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LA SEVILLANA 

I 
l 

LA TEMPESTAD 

J'I 

. ) 

En una hermosa tarde del mes de Octobte 
del afio de 1550, una barca pequefia se des
prendió del embarcadero de Y era.cruz y se hizo 
rfiar atuera. Iban en ella dos boga.t;, un viejo· 
piloto manejando el timón, y un p-ueso perso-· 
naje vestido con un largo gabán ó pellica os
cura, y un sombrerillo arriscado sin plumaje 
alguno, al estilo de los que usaban los que no 
se considerapan como hijodalgos. Cuando hu
bieron pasado los arrccif es, el piloto hizo señal 
á los remeros de que bogaran más despacio, 
y se dirigió al hombre gordo. 

-¿Piensa vuesa merced que en esta cásea· 
ra de nuez lleguemos á Cádiz 6 al Puel'tO de 
Palos? 

-Yo te lo diré, Antón, antes de cinco mi· 
nutos. El hombre gordo se puso en pie, sacó 
de un estuche de baqueta un anteojo, lo gra· 
duó á su vista y se puso á registrar el bori· 
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zonte. A los cinco minutos justos ~e volvi6á. 
sentar en la barca y le dijo al piloto:-Adelan
w, Ant6n, porque no tardaremos media hora. 
en descubrir los palos de la Covadonga. 

-¿Qué horas son?-pregunt6 el piloto . 
-Las. cinco, -contestó el hombre gordo al-

zando la vista al sol. 
-Pues á lns seis ó á las seis y media ten

.qremos una tempestad. 
La mar estaba tranquila, el sol brillante; 

de vez en cuando se sentía un viento calien
te como si viniese del desierto de Africa y en 
el horizonte se aglomeraban algunas ~ubes 
~e formas caprichosas. Los bogas volviéron 
a tomar aliento, y la barca volaba como un 
alción en la superficie de las aguas. 

Después de un cuarto de hora el hombre 
gordo volvió á ponerse en pie, á tomar su an
teojo Y á registrar el horizonte; y volviéndo-
se dfflpuls al piloto le dijo: , 

--Oreo haber descubierto en el horizonte 
alguna,ºº~ como un palo, pero tan delgado 
que-, mas bien parece una espiga de trigo. 
¿Qué dices, Ailtón? 1 .. 

-Digo, mi señor D. Jerónimo, que lo que 
vuesa. merced ve con el anteojo lo he visto 
yo con mi vista natural. O la eo'vadonga es
: ya subiendo la última escalera ele las aguas, 

yonome JJarnoAnt6n de Peralta.: pero a:r;i.tes 
que nosotros lleguemos á la Cova<longa y la 
Covadonga al puerto, ya Boplará recio ; muy 
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dichosos seremos si Dios y sus sant-OS nos de
jan llegar á los arrecifes. 

-¿ Y en qué te fundas para tan triste pro
n6stico? 

-Conozco mucho estos mares, y nunca. he 
visto en el horizonte rayas amarillas, sin que 
á poco no haya soplado lo que se llama entre 
nosotros borrasca desecha. 11,firad. 

El hombre gordo miró con cuidado el ho
rizonte. Las nubes de un amarillo opaco y 
triste como el fuego cuando va perdiendo su 
color rojizo con la luz del sol, formaban unas 
rayas unüormes y que parecían, más bien que 
naturalef'l, Jormadas ó arregladas de intento. 
Las ráfagas de viento caliente se hacían sentir 
con más frecuencia, y de vez en cuando se oía 
un ruido como si fuese el lejano dispal'.O de 
un caí'íón. 

-Ni una sola vez, cuando el cielo está así 
á la hora de ponerse el sol, ha dejado de ha
ber tempestad, dijo el piloto. Si teneis gran
de interés en hablar á la Covadonga, vamos, 
porque un viejo piloto espafiol jamás retroce
de ni ante las ondas ni ante los vientos. Los 
marinos sabemos que nuestra sepultura es 
ancha y profunda, y nos horroriza la idea de 
ser machacados y encerrados debajo de la tie
rra; pero vuesa merced prefirirla mejor cenar 
eBta noche un buen pescado en su casa y re
mojarlo con una bota de tinto, en vez de ex-
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ponerse á que los pescados se cenen el vien
flle de vueaa. merced. 

-!.Tenia. yo mucho interés en saber si vie
~en ~ Covadonga un alto personaje, porque 
nu amigo el alcalde de Mesta, Ruíz de la Mo
ta; tiene ya sus ba.rruntos de que el Rey man
dará _un visi~dor con cartas y provisiones 
amplias; Y qmén sabe si la pasarán mal cier
tos personajes. Este es un negocio que pue
de valerme unos cuantos pesos de oro, ade
más de los que gane en el fierro y en el azo
gue que me vienen en el navío. 

-Entonces no hay que tener miedo, y has-
~ encontrar á la Covadonga, que el comer
OW1te, como el soldado y como el marino 
debe morir en su oficio. ' 

-No, no, Antón, dijo el hombre gordo· t&m , . . 
poco ª mí me gustan m esas nubes ni ese 

ventarrón caliente. Aquí en la Veracruz cuan. 
do sopl~ caliente á poco sopla frío, y vale más, 
~mo dices, cenar muy quietos en casa. Vol
vamonos, y me acompañarás cuando llegue
mos, á tomar un trago de vino. Desde tierra 
veremos mejor los movimientos de la Cova
donga. 

ca An~~, -~in responder palabra, vir6 la bar
y dingto la proa á Veracruz. El mar to

:ba un a.~pecto singular; la luz amarillenta 
sol, combinándose con el verde de las 

:,uas, formaba un ancho catnpo donde pare
. que comenzaba 6 se apagaba un incendio· 

1 
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el viento irregular soplaba por intervalos al 
Sur y al Sudeste, las ondas se iban bordándó 
de una franja de espuma, y de las fatídicas 
rayas 11ma.rilla.s 1)3,recia que brotaban grue._<!M 
nubes' de un aspecto amenazador'. • · 

:'---Si nó llegamos en media hora no llega-
remos ·nunca, -dijo el piloto. · r 

-Al puerto, bogas, al puerto, dijo D. Je
rónimo, y tendrá ca.da uno un tonel de vino. 
Los bogas redoblaron su esfuerw, el mar se 
hinchaba por momentos. y cuando l& barca 
pas6 los arrccif~ y puso la proa al embarca
dero, multitud de gente en' la. playa veía ate
rrorizada aquella. cáscara. de nuez que se hun
día y volvía á aparecer entre la; e,c;puma oomo 
si fu era arrojada por el soplo de un ºmoristruo 
de~e el fondo del abismo. Por fin atrácó al 
lado del embarcadero de madera., y el hom
bre gordo, el piloto y ,los bogas sáltaron á tie
mi. llenos de agua. y de sudor. Tu Covadon!. 
ga a"¡;taba. ,ya visible y ee adelantaba résuelta.
menteren medio de la tempestad que 1habia 
estallado al entrar en el puerto. H ,, 

& 1 instantes el aspecto del ciclo cambió. 
las líneas amarillas, moribundas y enterra
das ·al parecer en un horizonte morado oscuro, 
despedían un opaco,y siniesti-o brillo1 el res
to del•cielo estaba. oscuro, el viento Nordésta 
desencadenado silbaba, las barcas a.marrada& 
danzaban y se chocaban entre sí, y gruesas y 
estrepitof.38' olrun ib:m !t e11trellarae y á hacer 
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:bjiarlosl <l~bbilen tablado::1 que entonces tor• 
11 e cm arcadero. 

ba. 1: atención de todos los cspectndore:; c:;ta
Ja en el barco atrevido que así d . ti b 

la tormenta. 11 b esa a a 
la a . , y ~ io~ re gordo, sin sentir ni 
~ 'rula fatiga, melcansa.nsio, estaba.fi·o 

y llliraudo las maniobro e d ln b • • • J C ..., e ~ em arcac1óo.. 
uando cerr6 la noche In• Co ad .. 

ce dº' ' .. v onga en-
u 10 una luz á proa t· , el ca - Y ,ro u_n cañonazo. Si 

1 
nonazo era de socorro, era inútil pues 

a mar cstab d +nl , . a. e '° manera íurio:;a gue cual 
quiera barca se hubiera hecho miÍi da.zo -pe . , 1:1. 

u 
DoflA BEATRIZ 

La Covadongn. · te d pu·a& , , Jugue e las ondas, em-
vo Já ~ mas de una vez á los arrecifes, estu~ 

b 
p1qu~ de ser hecha mil pedazos pero el 

ravo marmo e ñ 11 ' f spai O ogro entrar al puerto i red nte del islote de San Juan de Ul úa di6 
on o, amarrando b y d su ar-co con dos grue:;as 

pa
~d as anclas. Continuó el recio viento 
'~ e la noche y l b tand . . ' e arco se mantuvo flo-

o y ree1st1endo el azote de las co . , tes 
que se ~t 11 b rn,.n 
.:i. re a an contra sus costados á . 
ue las predi . , pesar 
habita te cc1ones de todos lós marinos y 
mom n s, de Vemcruz, que creían que üe unl 

tab 
e~to a otro vendría á la costa· y'se a.pres·~ 

an a <lar tod 1 ' , • 0 e socorro posible á. los náu! 
L lj .J(J \J 

8 
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fra.gos. Dtin Jerónimo cend su_ pescado, b~: 
bió su vino en compañía del piloto y volv10 
á la playa, donde pe'tmaneció toda la noch_e 
especi.ndo de'un momento á otro ver hundi
dos sus botes dé azogue y sus almadanetas 
de fierro, y sóbrenadandó el cadáver del im
portante personaje que esperaba. 

El díá. siguiente de esta cruel noche ama
neció puro y brillante, el viento había caído 
y las ondas poco á poco fueron disminuyen
do de mbdo que a medio día se pudo bar
q;éar, y todos lds botes que dejó en buen es
tado la tormenta volaron por la bahía, y co
mo una parvada de pájaros que caen sobre 
los granos, rodearon á la nave española. 

No es por cierto hoy Veracruz tan concu
nido ni tan activo como otros pqertos dtil 
Golio y de Ías Antiµ_a.s; pero en los tiempos 

á ~ue n?s referimos, la lleg~~ d~ un ?arco 
era un verdadero ae9n1lecuruento: as1, en 
cuanto la autoridad lo permitió¡ la cubierta 
se llenó de ouriqaos, y uno de los primeroij 
que subió la escala foé nuestro conocido Don 
Jerónimo procurando indagar si ven.í,a su ' . cargamento de fierro y :;i.~ogue y el perso¡iaJe 
distinguidc;> á quien buscaba. . 

-Viene nad.a menos, coi;i.testó el pilo~,,, 
q-qe un Vi.siti:i.dor; pero su esposa ha sufrido 
mucb,o en el tA¡mporal, y e~tá desmayada. 6 
tal vez muel,"t,a, en, la c~ma.ra. , . 

N ueatro hombre gordo, bien relaciona.do 
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por una p~rte con todas las autoridades, y pe
sado y exigente por otra, se abrió paso por 
entre la muchedumbre, y salt.ando por sobre 
los cables y estorbos que había en la cubier
ta, logró penetrar en la cámara, y lo primero 
con que encontró su mirada fué á una muJ·er 

d• ' Y que o como pasmado, sin poder articular 
palabra ni moverse en alg1,mos minutos. 

Era por cierto una mujer hermosa; y nada 
hay comparable á una mujer española cuan
do es joven y positivamente bella. La criatu
ra que causó la admiración de D~n Jerónimo 
estaba medio acostada en un banco de la cá
mara, y su cabeza caía descuidadamente en 
unos. cojines. Era 9-e un blanco limpio, gran
des OJOS cerradosquesembreaban unas rizadas 
pe~tañas Y coronaban dos arqueadas y sedosas 
CCJas. Su boca entreabierta dejaba ver entre 
sus labios algo pálidos una dentadura fuerte 
Y no muy pequeña, pero cincelada y lustro
sa, y su largo y negro cabello ligeramente ri
zado, caía en un armonioso desorden realzan
do la admirable regularidad de sus facciones. 
El pecho, los hombros, todo ello formaba on
das Y contornos suaves que dejaba adivinar 
un traje de seda, algo maltratado y húmedo 

::~~ que_ parecía coloca~o de intento por ~ 
li il art1Sta. La casuali,dad, la fatiga, el pe-

gro, su esta.do de dejadez y de aba~don_p 
todo "'"' b , .J . ,-vvpera a a aumenta.r la belleza de esa 
mu¡er, · 
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Cuando D. Jerónimo volvi6 de la admira
ción procuró dirigirse al pen,onaje que esta
ba c~rcano á esa Venus que parecía que lia
bía dormido entre las blancas espumas Y las 
verdes ondas de la mar. 

-Sefior, dijo, veo que vuestra esposa ha 
sufrido mucho; y yo, sabiendo hace mes~ 
que debería venil' de la corte u~ p~rsonaJe 
tan alto, estoy encargado por mi pnm~ Je
r6nimo Ruíz de la ~ota, ~e. ofrecetos m1 ca-f 
sa, mi persona y mis sen'lc10s. . . 

El Visitador se inclinó con digrudad. Era: 
lo que podía llamarse un hombre, y no re~ 
presentaba I más de cuarenta años;_ de tez un 
poco morena, de ojo pequeño y vivo, gran
des entradas en la frente, y un pelo negro 
echado hacia atrás con desorden pero con gra
cia daba á su fisonomía un aire de audacia 
y de superioridad que no dejaba de imponer. 
Sin contestar á Don Jerónimo se acercó con 
afección á ia dama desmayada, le compuso 
un poco los vestidos, le tomó el pulso, le p~
so la mano en el corazón, y después le acari

ció suavemente la frente. 
-Es solo un desmayo, dijo dirigiéndose al 

hombre gordo. El temporal ha sido fuerte, Y 
hemos estado á punto de naufragar. Los pe
ligros y las aventuras se han he?ho para los 
hombres, pero la naturaleza débil de las mu
jeres no puede sobreponerse ál horror de una 
muerte próxima. Quizá en tierra reoobrará 

117 

sus sentidos, porque el olor de un barco no 
es el más á prop6sito ..... . 

-Es mi sentir, y vuestra sefíoría puede 
disponer de una buena barca que se port6 
ayer muy bien, pues salí con ella á encontrar 
á la Covadonga, y de verdad que sin Dios y 
mi piloto Antón, no tuviera hoy la honra de 
hablar con ...... 

-El Lic. Vena, Visitador de México. 
-Por muchos años, contestó inclinándose 

el hombre gordo; y su señoría dispondrá lo 
que hacer se debe. 

En esto, la hermosa dama pareció volver 
en sí, abrió los ojos y tle incorporó. Nueva 
admiración de Don Jerónimo. Aquellos gran
des ojos negros como el azabache despedían 
rayos de amor y ele luz. Don J er6nimo se 
mordía. los labios, mientras el Licenciado en
volvía en unas ropas á la encantadora mujer 
que había llegado á las Indias en medio de 
la más deshecha tormenta. 

III 

EL VrsrTADOR 

El Lic. Vena y Doña Beatriz, que así se 
llamaba la dama, se hospedaron en la casa 
de nuestro D. Jerónimo, que era un rico co
merciante y que avcutajaba mucho en sus ne
gocios, agasajando cada vez que po<lía á los 
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empleados y personajes· influeutes que llega
ban de España á la colonia. 

Dofia Beatriz volvió á caer en un desmayo 
al llegará la habitación; pero los cuidados 
que le prodigaron dos criadas negras que te
nía D. Jerónimo, y más que todo una buena 
taza de vino y algunos alimentos, la volvie
ron (i la vida, pues lo que realmente tenia era 
que en cerca de treinta horas, por el mareo 
y el miedo no había comido. Así que estu~o 
repuesta y se C'ncontró segura en una amplia 
y bien'. ventilada habitación, _desde dond~ se 
veía el mar qtúeto, azul y brillante, sonn6 Y 
se dirigió al Lic. Y ena, cuyas facciones de
notaban una profunda tristeza. 

-Es un placer, un placer que no tiene 
igual en la tierra, verse libre y segura des
pués de una tormenta. ¡Qué noche, qué no
che! creo que si pienso más en ella me volve-
ré loca. 

El Licenciado no le contestó, y continuó 
mirando distraídamente al mar. Beatriz, que 
lo observaba, cambió inmediatamente; baj6 
los ojos y dos lágrimas silenciosas rodaron 
por aqt;ellas mejillas suaves, deteniéndose un 
instante en el suave vello que las hacía pare
cer como un terciopelo al través de la luz. 

-No sé por qué, dijo, daría yo la . mitad 
de mi vida por verme en mi casa de Sevilla, 
al 1ado <le mis flores, de mi madre, de Pilar 
mi l1erm::ma. La América nos ha recibido con, 
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un~ tormepta, Y yo nq pµedo ver estas pla
yas secaa Y arenosas, y esto.s anecifea t,eni-
bles, sin que se :we 9jei:re el corazón. · 

_-T~do esto pa.c;ará, ,Beatriz, 1~ contest6 el 
Licenciado saliendo (le su distracción y pro
curando poner un semblante muy afa.ple. 
Dentro de pocos meses ~staremos en Sevilla., 
en Granada, en Italia; pero no me hagas creer 
.<¡u~ te has arrepentido, porque eso si me pon
d:rfa de veras triste. 

-~rrepentida, no; pero qué quieres· yo 
preferiría...... ' 
. - ¿Estar con tu marido~ acaso?-repuso 

violentamente el Li~nciad(), 
-Con mi marido; no, i;iuqca. E1?ta sen.al 

que tengo en el carrillo es_ una ~rantía ¡3egu
r~ de que nunca volveré ni á m4arle. Una se~ 
villana ama, pero no perd<;>µa , 
- Beatriz tenía, en efepto, 1,ln~ pequei'ia se
nal en el carrillo izquierdo. 
á -Bien, bien, dijo Vena, µo hay que traer 

la memoria recuerdos amar~os. Pensemos 
en el porvenir) Y es lo qu~ nos toca. 

-¿Traes tus cartas y tu$ provisiones?-... 
le preguntó Beat:i;iz. 

-Precisamente las, aartas d.el .Rey, no· pe-
ro bastan por .::i.h l · · ~ , . . • 7 o,ra as ;mstrucqiop.es; y ¡¡obre 
todo, ¿qmén pµede dudar ... 

1 
., ? 

Don Je ' · f,.. , _,rommo .yCO ¡maveme:µte la, pll~~ 
Y_ anuncio que el AylUltam.j,entQ quería feli
citar al Visitador Y po11~rse á sus 6rd~:qes, .En 
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menos de media hora el Licenciado Y Dofia 
Beatriz salieron elegantemente vestidos á la 
sala á recibir á fa, concurrencia. 

Los miembros del Ayuntamiento le. presen
taron un gran azafate de plata. 

Una comisión del comercio que lleg6 des-
pués, le presentó á Doña B~atriz, en una ban- l 
deja de oro, una sarta de gruesas perlas._ 

Las visitas y las comisiones se suced1e~o? 
unas á otras Y cada persona llevaba al V1s1- ~ 
tador 6 ·á su' ~sposa un objeto de valor ó al• 
guna curiosidad. Termin6 la ceremonia, y el 
Visitador Y Beatriz pasaron al comedor, don• 
de nuestr¿ grueso y buen Don .Jerónimo te-
nía dispuesta, una suculenta mesa. . 

Un correo se despachó á México avisando 
que el Lic. Vena, con cartas y provi.~i<me.3 del 
Rey, muy importantes y secretas, había lle, 
gado á Veracruz, y dentro de pocos días pa· 
saría á la capital. 

En esa época era Virrey D. Antonio de 
}1endóza, hombre que poseía la confianza de 
la Corte que había gobernado perfectamente 

' , d la Nueva-Espafia y que no tema e esos ene• 
migos tenaces y secretos que per~ierón á Cor· 
tés más de una ocasión en el ámmo del So· 
berano; así, la llegada ele un Visitador no de· 
jó de chocarle; pero puesto que era un hecho 
que estaba en V eracruz, no había otro reme· 
dió sino recibiTle y obedecer. 

En c\1anto á la Audiencia¡ era otra cosa. 
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Los Oidores quizá no tenían tan limpia su 
conc~encia, la noticia los puso en cuidado, y 
lo pnmero que trataron y convinieron entre 
sí, fué ganarse la confianza y protección del 
personaje. 

IV 

LA AUDIENCIA 

Vena y Doña Beatriz salieron al cabo de 
ocho días de la Veracruz, llenos de. plata, de 
oro y de valiosas alhajas, custodiados por cua
renta lanzas jinetas. El camino fué una per
pet~a ova~ió~. Los caciques, los justicias, los 
vecinos prmc1pales salían á recibir á los no
bles personajes, y los banquetes y los obse
qui_os eran continuados. Llegado á México, se 
ª!ºJ6 en una de las casas principales que los 
oidores le habfan preparado, y á los tres días 
1~ ~andaron respetuosamente pedir sus pro, 
IJl8WMi para darles cnmplimiehto. 

El Licel'\oiada contestó con la mayor fran
queza y naturalidad, que él no había traído 
las J)l'ovi-sio,ies, porque el Virrey Velasco que 
e~taba para llegar, las tenía y entonces serían 
vistas Y cumplid~ por todos lo~ vasallos de 
S.M. 

1 
~ Audiencia se dió por satisfecha: llamó 

ª Lw. Vena á sus estrrulo.~, le <lió asiento en 
flllos, Y con la mayor escrupulosidad le estu
vo dando cuenta é i!lstruyendo de todos los 
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negocios graves que ha?fa pendientes., ¡>ro
curando inspirarle una resoluci6n favorable. 

• , Las horas en que el Licenciado acababa 
1 11 

e~9s imp~rtan~~ q'l.lehaceres, las empleaba en 
su casa en recibir á las personas más distin
guidas. Los encomenderos y todas las mu
chas gentes interesadas en la 'Visita le lleva
ban cuantiosos regalos de oro y plata para él, 
y de alhajas y perlas para Doña Beatriz. A 
}a segunda semana de hab~r llegado el Visi
tador á México, ya tenía un valioso tesoro, 
que reunido al de Veracruz, formaba un res
petable capital bastant~ para vivir con inde

pendencia el resto de la vida. 
Beatriz estaba rica: su hermosura deslum

bró y (¼l.us6 seIWJ.ci6n en MéxicQ; pero cada 
vez eistaba ~ns trif\te, y raro día no d~jaba de 
acordarse de su Se.villa y de derramar algu
nas lágrima.<1. El Lic. Vena la. tranquilfaaba 
y le afleguraba que antes d~ dos semanas es
tai-ían de vuelta en Vera.cruz y se embarca
rían en la misma Covadonga, que aun no se 

daba á la vela. 
Un~día, como de costumbre, el Licenciado 

se fué á los estrados de la Audiencia, y alli 
llegó 1.m correo expreso enviado de Veracruz, 
que avisaba que el Virrey Don Luis Velasco 

bahía llegado. 
Al escuchar esta noticia, el Licenciado fe 

pueo pálido, i un ligero temblor se ob1,erv6 
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en sus labios. p 1 . . ' ero os mdores nada !l.d . f 
ron, y él tuvo tiempo de v1r ie-

-Qué reponerse . 
Luis haya~~/!~ce, les_ dijo, que el buen Don 

, g o, y sm la torme ta 
m1 me •-aJ·o á ti. n . que á 

w < erra Ql . n· tormenta 1 · uera 10s que vo sin 
vue va, v con 1 . . 

tras sefiorías mafi. e . pcr~so de vues-
Yirrev y á to ~na partué a encontrar al 
m t. mar as cartaB y proviriones 

e raerá para que 
visita par~ bie dqu; podamos continuar la 

Lo
" 

01
·d n e "· }1. Y de sus reirios 

" ores ofr · · 
sitadór y desp·d-~c10ron sus servicios al Vi-
pues c;eían u l l ronse de él cordialmente, 
bían hecho 1; te ~on tanto presente que le ha-

El 1· . eman enteramente de su parte 
1cenc1ado salió d 1 . 

pitadamente "e d' . . , e ª Audiencia preci-
' ·~ ll'l!!l.O á S cando r. B . . 0 ' u casa Y entró bus-

.. eatnz. · 
-¡Estás demudad , ·Q é 

'¿Estás enfermo?-} 
0

· 6 u te ha sucedido? 
-Má · . e preguntó Beatriz. 

i ' s me valiera h b 
el Licenciado.-Co a er muerto,-contestó 
esta noche es rre?1os un gran peligro y 

necesano 1 ' ciudad ,T d • que sa gamos de la 
' • 4,a a me 

mos nqestras . preguntes ahora, y recoja-
, , Joyas y nuestros tesoros. 

, , 
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V 

Los AZO'fES y LA LOCA . 

Don Antonio de Mendoza, que había siem
pre desconfiado,. hizo regresar violentamente 
el correo á V eracruz para que preguntara al 
nuevo Virey lo que había. 

Don Luis de Velasco contestó que no ha
bía tal visitador, que á su salida de Espafia 
la Corte no había tratado ele mandar persona 
alguna, y que así ese Lic. Vena no era más 
que un impostor y un aventurero, y que el 
no traía para tal personaje cartas ni provi-sio
nes algunas. 

Cuando los oidores supieron esta noticia, 
se mesaban los ca.bellos y pateaban de rabia. 
¡Unos hombres tan severos, tan respetables 
como ellos, burlados y robados. por un mise· 
rable! 

El Virrey Mendoza, tranquilo y sin darse 
por enojado,· pues él jamás fué víctima de tal 
superchería, dictó enérgicas disposiciones, y 
las circuló á los justicias de la tierra para que 
aprehendiesen al falso visitador, 

Don Gonzalo de Vetanzos, gobernador de 
Cholula, prendió en el momento de marchar• 
se al Lic. Vena y á la linda Sevillana, y los 
trajo á buen recaudo á México. El licenciado 
fué eticei-rado en hi. cárcel¡ la dama en unª 
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casa de confianza., y se recogieron las joyas, 
oro y plata que les habían re.,.alado devol-

ºé d " ' VI n ose á sus dueños . 
. En brexes días se instruyó la causa, y el 

Lic. Vena fué condenado á diez aiios de ga
leras, Y á recibir antes cuatrocientos azotes. 

*** 
La misma multitud indolente y curiosa que 

se agolpó á ver la entrada solemne de la no
ble é interesante pareja, llenó las calles y los 
bahcones para presenciar la cruel ejecución. 
. n hombre, que se podía llamar hermoso, 
iba montado y atado en una bestia con albar
da: llevaba las espaldas desnudas pero su 
se~blante era alt.anero y fiero, y de~:fiaba las 
miradas insolentes de la multitud 

El . 
. pregonero se detenía en cada esquina, 

Y gnta.ba tres veces: Esta es la justicia que el 
Re! manda hacer en el Lic. Vena, por em
baidor, por embaidor. 

Apenas acababa aquel funesto grito cuan-
do l d ' 08 ver ugos descargaban con todas sus 
fuerzas d' . iez varazos, contándolos con una es-
pecie de complacencia. 

inf ~an~o hubo la tumultuosa. comitiva y el 
bríe iz licenciado pasado cuatro esquinas su 

. o se había acabarlo, la sangre corría e~cu-
rnendo al s 1 1 

1 
ue 0, Y a gunos pedazos de carne 

88 evantaban de sus espaldas. 
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El pn•g6n continuó, y los azotes ta_mbién. 
l uJer apa-En la sexta esquina, una 1erinoi;a m 

reció encontrándose frente á frente ~?n el azo
tado.' Abrió los ojos, llevó la manó a l~~ ca
bellos, y empujando á la mul~itud com? po~ 
las calles dando lastimeros gntos. El Liceo 
ciado la miró espantado, hizo un es!uerzo por 

. d .0 un temble azote romper sus hga ura.-;, per . _ 
del verdugo le hizo lanzar un gemido de do 

11 .. lor. 

I' 

· . • · 1 Lic Vena murió La histona no dice s1 e • 
1 l. . , fué al fin llevado ti galeras_. en e sup 1c10 o ., 

1 Tampoco se sabe la suerte que corno ~ l.er-
s ºllana víctima de un extrav10 y de mosa ev1 , 

un amor desgraciado. 
Pasados algunos años de este suceso, se re

fería por el vulgo que á las doce de la noche 
vill · 0 ía por las ca· se aparecía la Se ana Y c rr 

lles dando gemidos tau dolorosos que partían 
el corazón. ,! 

'¡ • 

Mamuel Payno. , · 1 
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' PROLOOo.-LA CONFESIÓN .t 
- • 1 \ ,( l 1 

En m1a noche oscura y }Juviosa de ful de 
Julio de 1564, víctima el Virrey D. Luis de 
V elasco de los más acerbos dolores que le oca
sionaba una aguda enfermedacl, entregaba su,. 
alma á Dios. A ese mismo tiempo, y entre 
las. tres y cuatro de la mañana, un hombre 
envuelto en Qn raído y pardo ferreruelo, es
curriendo por t.odas partes la agua que había 
mojado su sombre:i:o y vestidos, t.oca.ba con 
grande estrépito la portería del cpnve.Qt.o de 
Santo Domingo de México, y los golpes du
ros y compasados producían un eco triste en 
las calles solitarias y en J.as bóvidas y estre
chos corredores del mo:t\asterio. .Parece que 
el lego portero, que estaba dormi~o profun
daznente, era el (mico que no ofa este J;U.ido 
que~inte,:rupci6n continuaba, ~ta que al 
fin.•~ :Voz ronca y grUñona se escuqhó l;iel 
otro lado de la. puerta, y al mismo tiempo 


